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Conversaban sobre una actividad. Yo me encontraba junto a ellos pero no 

intervenía en la conversación. 
Por diversas razones esa concreta actividad se les complicaba por no poder 

contar con quien la pudiese realizar. 

Yo, delante de ellos, era un simple observador. 

Un observador que no solamente no participaba sino que no era tomado en 
cuenta y, tal cosa, progresivamente me iba incomodando. 

Sobradamente soy sabedor de mis límites humanos y, mucho más, de mis 

límites cristianos. 
A medida transcurría la conversación entre ellos mi mente iba pensando en 

la respuesta que habría de dar cuando se me consultase si podría realizar 

tal actividad y todo me llevaba a responder negativamente. 
Con el paso de la conversación fui tomando conciencia de que no me 

habrían de solicitar colaboración y ello fue lo que sucedió. 

No entraba en la conversación pero también no era tenido en cuenta. 

No solamente no servía sino que ni siquiera era capaz de ser tenido en 
cuenta como para que se me preguntase si podía dar una mano que en 

diversas oportunidades he dado. 

Yo era inservible. 
Tan inservible que ni siquiera podían tener el detalle, ya que estaba delante 

de ellos, de ser consultado por si podía colaborar para colaborar con la 

complicación que enfrentaban. 
A esa altura ya estaba convencido que, de ser consultado, habría de 

responder negativamente. 

Por un lado experimentaba la incomodidad de aquella conversación puesto 

que, en aquel momento, no existía para ellos. Era una presencia invisible. O 
aquella conversación era un desubique puesto que podrían haber esperado 

no estuviese para mantenerla. 

Por otro lado me agradaba el haber estado presente en la conversación 
puesto que ello me hacía tomar conciencia de que, para ellos, yo era 

inservible. 

Y, ¿sabe?, me gustaba resultar inservible ya que ello me hacía tomar 

conciencia que no servía a sus intereses. 
No respondía a su manera de pensar ni de encarar su ser cristianos. Su 

postura cristiana no transita por mi postura. 

No entraba en la misma dirección que ellos entienden debe ser la correcta 
postura cristiana. 

No era digno de ser tenido en cuenta, yo era inservible, y ello me agradaba. 

Muy bien no sabía lo que primaba en mi interior. Si el incomodarme por 
resultar inservible o la satisfacción de no ser tenido en cuenta por pensar 

como pienso y tener una postura que no es de su agrado. 

Una postura que, evidentemente, no coincide con la suya. 

Una postura con la que no concuerdan pero con la que intento ser más y 
más coherente porque estoy convencido es lo que Dios me pide que viva y 

sostenga. 

Soy un convencido de que el cristianismo es una realidad que se vive en el 
encuentro con los demás y no, solamente, encerrado dentro de un templo y 

sus celebraciones. 



Soy un convencido de que el cristianismo es una tarea de constante 

búsqueda y no de aferrarse a algunas certezas propias de algunos 
manuales. 

Soy un convencido de que el cristianismo no es la mera posesión de algunas 

verdades sino una actividad que ayuda a construir personas dignas. 
Soy un convencido de que el cristianismo no son verdades que se enseñan 

sino verdades que se buscan y viven. 

Soy un convencido que está muy bueno poder sentirse inservible si ello trae 

como consecuencia el intento de ser más coherente.  
 


